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Esta interesantísima familia está, en realidad, constituída por un 
sólo género, el cual, para facilitar la labor sistemática, ha sido subdivi- 
dido en otros seis, todos los cuales presentan, como es consiguiente, 
grandes analogías en cuanto al aspecto externo, coloración, etc. Como 
su nombre indica, están coronados estos himenópteros, y la corona la 
constituyen cinco dientecillos colocados en el vértex, siendo, por lo 
tanto, muy justa la separación que se ha hecho de los Estenofásmidos, 
reunidos con ellos, y que, aparte de la ausencia de dientecillos, o por 
lo menos de los cinco que son típicos en todos los individuos de la 
familia, presentan un aspecto muy parecido a los Estefánidos. Hime- 
nópteros de la serie parasítica y de la superfamilia Ichneumonoi- 
dea, presentan numerosas relaciones con los Icneumónidos y Bracóni- 
dos, siendo en su apariencia muy semejantes, por algunos detalles es- 
tructurales, a los Xoridinos, de los primeros, y a los Spathiinos, entre 
los segundos; claro es que la disposición de los nervios alares consti- 
tuye, como en todo el orden, un excelente punto de orientación, ya 
que tanto los Bracónidos como los Icneumónidos tienen una nervia- 
ción inconfundible con la que presentan los insectos de la familia 
que estudiamos: pero tanto en la constitución y accidentes tegumen- 
tarios del tórax como en la forma general de las patas posteriores, 
son estos insectos muy parecidos a Xy/onomus, y alguna especie de 
Estefánido estuvo incluída en tiempos en el género Xorides. Los Spa- 
thiinos son aún más semejantes a ellos y generalmente se encuentran 
mezclados los ejemplares de una y otra familia en los conjuntos no 
clasificados, aunque sí ordenados con carácter científico. i 


Como antes dije, esta familia está constituída por seis géneros (ex- 
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ceptuando el americano Schlettererius, con abdomen sentado), que 
presentan los siguientes caracteres generales: antenas delicadas, setá- 
ceas, con 30 a 40 artejos; cabeza coronada por cinco dientecillos, de 
los que es impar el anterior, que rodean al ocelo medio; tórax con 
tegumentos fuertemente punteados y protórax con frecuencia bastan- 
te prolongado en forma de cuello; primer segmento del abdomen (no 
el segmento medio) muy largo, cilíndrico, por lo regular con quillitas 
transversas que le dan un aspecto estriado, y más largo a veces que el 
resto del abdomen; oviscapto largo; alas anteriores con tres celdas ba- 
sales cerradas en todos los casos: una radial constante, abierta o 
cerrada, y una cubital y dos discoidales, que existen o no según los 
géneros. Las larvas son parásitas de insectos que atacan la madera, 
aunque no se sabe ciertamente cuáles sean aquéllos, habiéndose su- 
puesto que algunas de sus víctimas sean Bréntidos. Son himenópteros 
de tamaño muy variable, pues alcanzan algunas hembras hasta 80 mm. 
de longitud, contando el oviscapto, mientras que ciertas especies de 
Parastephanellus no llegan a los 4 mm.; la longitud no solamente varía 
de unas especies a otras, sino que, aun dentro de la misma especie, 
puede oscilar entre límites muy diferentes. La coloración es negra; 
pero a veces un color rojo o rojizo-amarillento mancha la cabeza, el 
tórax o las patas y el abdomen; la cabeza, y las tibias y tarsos pre- 
sentan con frecuencia manchas blancas. 

Los estefánidos están representados en Europa por un corto nú- 
mero de especies y hasta abora no habían sido citados de Espaiia, 
aunque hace bastantes años fueron cazados dos ejemplares de Stepha- 
nus serrator, en Vigo, por el Sr. Iglesias. Este género está repartido 
por todo el mundo, aunque siempre los ejemplares son poco abun- 
dantes. El género Parastephanellus se encuentra en una zona bastante 
bien delimitada: India, archipiélago Malayo y Australia. Hemzstepha- 
nus es un género esencialmente sudamericano, aunque una especie se 
encuentra igualmente en Australia. Veostephanus habita en Africa 
y Madagascar, y los otros dos géneros, /oenatopus y Diastephanus, 
están repartidos por todo el mundo, excepto América y Australia. En 
realidad, puede decirse que, como todos estos géneros no son sino 
divisiones del Stephanus, es este un género muy repartido por todo el 
globo, presentando modificaciones en la nerviación alar, lo suficiente- 


mente constantes, para haber legitimado su división en otros varios. 
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El trabajo presente consiste en la revisión de 65 ejemplares, la ma- 
yoría de los cuales provienen de Filipinas, y en él se citan algunas 
localidades nuevas y se describen especies nuevas asimismo, como 
también sexos aún desconocidos. 

A más de los trabajos clásicos de Schletterer y Enderlein, se 
ha publicado recientemente una preciosa monografía de la familia, 
debida a la pluma del entomólogo inglés E. A. Elliott, en la que se 
basa el presente trabajo. 


1. Stephanus serrator (Fabr.). 


Los dos ejemplares 99 de Vigo (Pontevedra) presentan los carac- 
teres propios de la especie; acaso las patas ofrecen una coloración di- 
ferente de la que indica Elliott, pues los fémures son negros, pero las 
tibias y tarsos casi por completo rojos. Los ejemplares son de tamaño 
bastante diferente, 12 y 18 mm., sin oviscapto. Esta especie, que ha 
sido citada del centro de Europa y de Francia, no serviría para dar 
idea de algunas características morfológicas de los estefánidos, pues 
presenta por excepción cinco artejos en los tarsos posteriores en la Q, 
mientras que lo corriente es que no presenten más de tres; asimismo, 
los tres dientes del fémur (lám. IV, fig. 2) suelen estar reducidos a dos. 
Es un bonito insecto con alas bastante ahumadas, manchas blancas 


en las mejillas y articulaciones de las patas, y base del abdomen roja. 


2. Stephanus coronator (Fabr.) 


Tres © 9 de Java y Bayombong (Luzón) y un f de Amboina. 

Los ejemplares de esta hermosa especie parecen ser frecuentes en 
toda la región malaya, extendiéndose hasta Nueva Guinea y Australia; 
de Filipinas no estaba citada, pero sí de Amboina. Este insecto, de 
hermoso color negro brillante con la cabeza roja, confúndese con la 
especie ducalis Westw., que habita casi las mismas localidades; su ta- 
maño varía entre 20-40 mm., según Elliott; los del Museo de Madrid 
tienen los tres, aproximadamente, 35 mm., sin oviscapto, el cual es 


más largo que el cuerpo; el J tiene unos 20 mm. 
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3. Stephanus pachylomerus Schlet. 


Una Y de Cabo San Juan (Guinea Española) (M. Escalera). 

Especie citada del Gabón y Costa de Oro. Es de aspecto parecido 
a la anterior, pero presenta algunos caracteres de color, como el tercer 
segmento del abdomen rojo, valvas del oviscapto negras, etc., que la 
distinguen perfectamente. Es un hermoso himenóptero, de unos 30 mi- 


límetros de longitud, con las alas ahumadas en el centro. 


4. Stephanus xanthocephalus Cam. 


Una 2 y un cf del territorio de Camarones (L. Conradt). 

Este hermoso estefánido presenta un aspecto muy delicado en 
comparación con las dos especies anteriores, pues el primer segmento 
del abdomen es muy largo y delgado; alargamiento semejante han su- 
frido las caderas posteriores. El color no es rojo, como en pachylome- 
rus, sino rojizo-amarillento, estando repartida esta tonalidad en la ca- 
beza, tercer segmento del abdomen, así como-en los segmentos fina- 
les y parte ventral. Las patas tienen de color rojizo las tibias y tarsos, 
casi en su totalidad, y el tercio apical de los fémures posteriores. Los 
ejemplares estudiados no tienen casi ninguna mancha negra en la cabe- 
za, como indica el autor de la especie. Citada de Dima (Africa Occiden- 
tal), y sólo se conocía la 9. El Y tiene 23 mm. de longitud y presenta 
los mismos caracteres que la Q; el pecíolo del abdonren es delicadísi- 


mo y los segmentos finales son negros. 


Próxima a estas especies es una Q de Camarones que presenta ca- 
racteres de color que la aproximan a pachylomerus, mientras que al- 
gunos de forma son semejantes a los de ranthocephalus. La cabeza es 
de color rojo obscuro; el tercer segmento del abdomen, así como la 
extremidad de éste, tibias y tarsos, son más claros; el pecíolo es fino, 
y más largo que los restantes segmentos reunidos, carácter que sepa- 
ra a este insecto de pachylomerus, cuyo primer segmento, bastante 
grueso, es más corto que el resto del abdomen; las alas son algo 


ahumadas, más obscuras en el centro, y el oviscapto, completamente 
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negro, es bastante más largo que el cuerpo; el pronoto, liso y brillante, 
le separa de xanthocephalus, que lo tiene fuertemente estriado al tra- 
vés, y las caderas posteriores de forma y relieves tegumentarios muy 
semejantes a los de pachylomerus. En realidad, no posee los suficien- 
tes caracteres para que pueda presumirse especie nueva, tanto más, 
cuanto que parece no ser extraordinariamente fija la coloración y cier- 
tos detalles de forma en las especies de este género. 


5. Stephanus elliotti nov. sp. (lam. IV, fig. 1). 


Tipo: Y, Madagascar (Museo de Madrid). 


Cara rugosa, vértice con estrías transversas en su parte posterior, 
curvas en la región de los ocelos posteriores; sienes muy hinchadas, 
poco brillantes; cuello corto, parte anterior muy escotada, con fuertes 
quillas transversas, espacio semianular finamente estriado. Mesonoto 
con fuertes quillas transversas, no punteado; porción central del es- 
cudete lisa y brillante, las laterales rugosas, mesopleuras lisas, pero 
mates, con estriación microscópica; superficie del segmento medio 
rugoso-punteada en su mitad posterior, lisa y mate en el resto, así 
como las metapleuras, las cuales sólo presentan alguna pequeña qui- 
lla corta y fuerte junto a la inserción de las caderas posteriores; alas 
hialinas, algo amarillentas en toda su. extensión; caderas posteriores 
fuertemente estriadas, fémures mates con dos dientes principales; tar- 
sos de tres artejos. Pecíolo cilíndrico, delgado, finamente estriado en 
su totalidad, tan largo como el resto del abdomen, el cual es más bri- 
llante en el extremo que en la base. Oviscapto vez y media tan largo 
como el cuerpo, con las valvas manchadas de blanco-amarillento cer- 
ca de su extremidad. 

Cabeza y protórax de color rojo ladrillo, así como la porción cen- 
tral del mesonoto; patas anteriores y tarsos de las demás rojizos, el 
resto negro. 

O. Long., 30 mm. Ovisc., 45 mm. 

Madagascar. 

Opsservaciones.—Parecida a pachylomerus, de la que se separa 
por numerosos caracteres, tanto de forma como de coloración; rugo- 


sidad transversa del mesonoto, sienes hinchadas, caderas posteriores 
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estriadas, pecíolo tan largo como el resto del abdomen, protórax 
rojizo, valvas del oviscapto con mancha blanca. 
Dedicada al ilustre entomólogo inglés E. A. Elliott. 


6. Stephanus philippinensis nov. sp. (lám. IV, fig. 6). 


Tipo: 9, Bucas, Filipinas (Museo de Madrid). 


Cara rugoso-estriada, vértice con quillas transversas más curvas 
hacia la región posterior; sienes muy brillantes; cuello bastante largo, 
con quillas transversas muy salientes, de las cuales, como es frecuen- 
te, hay alguna interrumpida en el centro, dejando un pequefio espacio 
brillante; el borde semianular del pronoto, liso. Mesonoto brillante con 
una fila central de puntos y otros más grandes en las porciones late- 
rales; escudete brillantísimo, casi sin puntos, las regiones axilares con 
puntos profundos; las meso- y metapleuras presentan en su porción in- 
ferior una serie de pelos setíferos insertos en otros tantos puntos, es- 
tando en su parte superior lisas y brillantes; el segmento medio, que 
ofrece un hermoso reticulado de celdas circulares, está separado de 
las metapleuras por una visible quilla; las alas están ahumadas y su 
centro más obscurecido; las caderas posteriores son robustas y no 
muy largas, brillantes y recorridas por algunas quillitas transversas 
incompletas, bastante salientes, abundantes hacia la punta; los fému- 
res son brillantes y no muy gruesos, con dos largos dientes. Pecíolo 
del abdomen un poco más largo que los demás segmentos reuni- 
dos, finísimamente estriado al través, brillante, liso en la punta, ru- 
goso en la base; los demás segmentos poco brillantes. Oviscapto 
tan largo como el cuerpo, con una faja blanco-amarillenta en la extre- 
midad. | 

Negro, cabeza roja menos la punta de las mandíbulas; todas las 
patas rojizas, si bien las posteriores están muy obscurecidas; el pecío- 
lo también tiene un leve tinte rojizo. 

Long., 23 mm. 

Filipinas: Bucas. 

OsskERVACIONES.— Esta especie es próxima a S. tarsatus Sichel, de 
la que se diferencia por tener reborde occipital, mesonoto simple- 


mente punteado y caderas posteriores sin estrías transversas, pro- 
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piamente dichas; la coloración rojiza de la parte basal de las patas 
tampoco existe 5. 


7. Stephanus acutus (Lep. & Serv.). 


Una 9 de Cananche (Colombia). 

Esta especie es de color negro, brillante. Las mejillas y mandíbu- 
las tienen una manchita blanca y las valvas del oviscapto son del mis- 
mo color en un pequeño trozo cerca de la extremidad. Long. del ejem- 
plar, 28 mm. 


Especie citada ya de Colombia, Brasil y Texas, en Norteamérica. 


8. Stephanus colombiensis nov. sp. 


Tipo: Q, Cananche (Museo de Madrid). 


Frente y vértice rugosos, siendo aún más fuerte y pronunciada la 
rugosidad del vértice que la de la frente; dientes normales, sienes bri- 
llantes nada ensanchadas detrás de los ojos; reborde occipital no muy 
saliente; cuello corto con quillas transversas, espacio semianular fina- 
mente aciculado con algunos puntos; mesonoto muy rugoso sin espa- 
cio alguno liso, brillante; el escudete con algunos puntos espaciados; 
mesopleuras, metapleuras y segmento medio con algún punteado; „las 
primeras con pilosidad corta y algunos pelos largos, claros; el seg- 
mento medio, brillante y sin pilosidad, separado de las metapleuras, 
que son mates por una quilla poco marcada; caderas posteriores fina- 
mente estriadas al través, con alguna quilla más saliente, pero peque- 
ña, y cubiertas, como los fémures y tibias, de largos pelos blanqueci- 
nos; fémures con dos dientes; alas ligeramente obscurecidas, pero sin 
mancha discal. Pecíolo más corto que los demás segmentos reunidos, 
finamente estriado al través; segundo y tercer segmentos muy bri- 
llantes, los demás también lo son, aunque en menor grado; oviscapto 
más largo que el cuerpo, teniendo las valvas una faja blanca cerca de 
la punta. 

Cabeza totalmente roja, menos la punta de las mandíbulas; lo de- 


más negro. 
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O. Long., 20 mm.; pecíolo, 6 mm.; resto del abd., 8 mm.; ovisc., 
28 mm. | 

Colombia: Cananche. 

OssERvaCIONES.— Coincide en algunos detalles, como en la larga 
pilosidad, con S. villosus Kieff., pero carece del saliente reborde occi- 
pital, siendo también diferente la accidentación tegumentaria del me- 
sonoto y otros detalles de forma; los trocantelus de las patas poste- 


riores son negros y no rojos, como en villosus. 


Los Parastephanellus, nombre dado por Enderlein a su antiguo 
subgénero Parastephanus, empleado ya para un protozoario, son muy 
próximos a los Stephanus, y la nerviación del ala anterior, carácter de 
primordial importancia, no ha perdido aún ninguno de los nervios 
principales; pero las celdas afectan una disposición algo particular, 
pues la discoidal es mucho más pequeña que la cubital, y la subme- 
diana externa (de Elliott) no está completamente cerrada, faltándole 
el lado inferior, aun cuando en algunos ejemplares es tan cerrada como 


en Stephanus por estar completamente formado el lado inferior. 


o. Parastephanellus ? eburneus Morley. 


.Una Q y 22 g g de Surigao y Momungan (Mindanao) y Limay 
(Luzón). | 
La Q difiere en algunos detalles de la descripción tipo; las meta- 
pleuras no son lisas, aunque sí brillantes, y no están separadas del 
segmento medio por un surco profundo; el protórax es en nuestro 
ejemplar algo rojizo, y en cambio la cara no es blanca como en ebur- 
neus. Las dimensiones son un poco mayores que lo señalado para la 
especie, que son 6 mm., mientras que el ejemplar tiene 10 y otros 
tantos de oviscapto; es, sin'embargo, una especie muy próxima y está 
citada de Ceilán. El P. damelicus se asemeja mucho a nuestro ejemplar, 
aun en dimensiones, aunque difiere también en detalles de coloración; 
es especie australiana. 
Los c? g son muy pequeños, 5 a 8 mm., pero mayores que lo que 


se asigna para los de eburneus, que son de 3,5 mm.; la cabeza ya es 
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a 


más blanca y las patas más rojizas que en la Q; el pronoto presenta 
también un tinte rojizo; el estigma de las alas, de color muy claro en 
los ejemplares a que nos referimos, es un carácter más que los rela- 
ciona con 5 ۰ 


io. Parastephanellus maculifrons Cam. (lám. IV, fig. 3.) 


II QQ y tres f f de Limay (Luzón) y Kolambugan (Mindanao). 

La Y de esta especie, no descrita hasta ahora, presenta como pri- 
mera particularidad la de alcanzar un tamaño sólo comparable con el 
que tiene la especie martini de este género, en la que los ejemplares 
no suelen alcanzar los IO mm. de longitud. Estas € Q miden, por tér- 
mino medio, 12 mm., habiendo algunas que llegan a 16 mm.; los de- 
talles de forma, accidentes tegumentarios y color, como en el cf. Pue- 
den observarse entre los 11 ejemplares que la coloración de la cabeza 
es bastante variable, pudiendo llegar a ser casi por completo negra; 
todos los tarsos blanquecinos; el oviscapto de la misma longitud que 
el cuerpo o ligeramente más largo. 

Los f g estaban citados del distrito de Baram, en Sarawak 


(Borneo). 


Los tres géneros siguientes se caracterizan por la extrema reduc- 
ción de la nerviación alar, ya que no existen más celdas cerradas que 
las tres de la base del ala; la radia] es casi completa, pero abierta en 
la punta, y las demás han desaparecido por completo, y tan sólo el 
nervio mediano se prolonga en algunos casos, dibujando el lado supe- 


rior de la celda submediana externa de Elliott. 


11. Neostephanus crassipes Bischoft. 


Una Q de Camarones (L. Conradt). 
La coloración recuerda mucho a la de los Stephanus pachylomerus 
y xanthocephalus. Es muy de presumir que esta especie sea idéntica 


a globiceps, como indica Elliott; en realidad, esta última especie, fun- 
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dada sobre un solo ejemplar Q sin abdomen, no debía haberse tomado 
en consideración, a pesar de estar descrita por Enderlein, pues no han 
podido ser apreciados, aparte de la coloración, las proporciones de 
pecíolo y resto del abdomen, oviscapto y cuerpo, accidentes tegumen- 
tarios del pecíolo, etc., datos interesantísimos de que en esta. familia 


no se puede prescindir para hacer buena descripción específica. 


12.  Foenatopus mazarredoi nov. sp. (lám. IV, fig. 5). 


Tipo: 9, Dolores, Filipinas (Museo de Madrid). 


Cabeza normal, el diente anterior muy desarrollado; frente con es- 
trías transversas, quilla longitudinal poco perceptible; el vértice, por 
detrás de los ocelos posteriores, con finísimas estrías, que llegan hasta 
el reborde occipital; entre los ocelos cuatro quillas fuertes; sienes bri- 
llantísimas, ensanchadas detrás de los ojos y algo apuntadas; cuello 
largo con finas estrías transversas; espacio semianular liso, poco bri- 
llante. Mesonoto rugoso a los lados y con algunos puntos en el centro, 
el escudete también tiene algunos puntos gruesos, estando separadas 
las axilas por un par de quillitas transversas; mesopleuras con puntos 
en su parte anterior y una fila de éstos separándolas del mesosternón; 
la parte superior, lisa, con una pequefiísima zona de estrías; metapleu- 
ras y segmento medio con punteado espeso y grueso, separadas estas 
regiones por una quilla perceptible; caderas posteriores alargadas, con 
finisima estriación; fémures normales con dos dientes largos; tarsos 
posteriores de tres artejos; alas hialinas; pecíolo más corto que los res- 
tantes segmentos del abdomen reunidos, estriado transversalmente; el 
segundo segmento rugoso en la base; oviscapto ligeramente más largo 
que el cuerpo, con banda blanca cerca de la punta. | 

Cara, frente, mejillas y sienes rojizo-amarillentas, hasta un poco por 
encima de la inserción de las antenas y hasta la mitad del borde pos- 
terior de los ojos; el diente anterior y artejos basales de las antenas, 
rojizos; los dos pares anteriores de patas, rojizos; una mancha blanca 
en la base de las tibias intermedias, así como en los metatarsos del 
mismo par de patas. E 

O. Long., 20 mm.; pecíolo, 6 mm.; resto del abd., 7,5 mm.; ovis- 


capto, 22 mm. 
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Filipinas: Dolores (Mazarredo). 

OBSERVACIONES. —Especie próxima a F. indicus, aunque de mayor 
tamaño; el pecíolo es más corto que el resto del abdomen, mientras 
que en 7120161/5 es más largo. 


13. Foenatopus sp.? (lám. IV, fig. 4). 


Cuatro Y g de Camarones. 

Conociéndose muy pocos f de este género, bien pudiera ser, 
ya que ninguna descripción le conviene, no nna especie nueva, sino 
el cf de alguna de las descritas, como, por ejemplo, por los caracte- 
res de forma y por la localidad, el F. arcuatus Kieff. Frente chagrina- 
da, espacio comprendido entre los dientes de la corona, donde está 
situado el ocelo anterior, con finas estrías curvas; vertex rugoso, con 
fuertes quillas transversas entre los ocelos posteriores; reborde occipi- 
tal poco desarrollado. Tórax mate; cuello muy corto, profundamente 
escotado con una fuerte quilla anterior, interrumpida en la parte cen- 
tral; espacio semianular y mesonoto rugosos; escudete con algunos 
puntos poco profundos, mate, como todo el tórax; mesopleuras fina- 
mente chagrinadas con punteado en su porción anterior; metapleuras 
y segmento medio con puntos redondos levemente señalados; la sepa- 
ración de estas dos regiones marcada por un surco que se borra en su 
parte anterior; alas transparentes, estigma pálido y translácido, el ner- 
vio radial presenta no dos, sino tres sectores bien aparentes, de los que 
el intermedio es pequeño; caderas posteriores chagrinadas con quillitas 
transversas en la extremidad; fémures con tres dientes bien desarrolla- 
dos; pecíolo corto, más grueso en la mitad apical que en la basal, finísi- 
mamente estriado; los siguientes segmentos reunidos, un poco más lar- 
gos que el pecíolo, mates; las valvas genitales muy grandes y salientes. 

Región del vertex rojiza, siendo de color claro los tres dientes an- 
teriores por su cara frontal; mandíbulas rojizo-amarillentas con la pun- 
ta negra, así como las mejillas; patas rojizas, siendo más claros los tar- 
sos; los tres dientes de los fémures blanco-amarillentos; todo el abdo- 
men, y, en general, todo el insecto, de un negro con matiz rojizo en 
muchas zonas. 

Long., 8-9 mm. 


Eos, II, 1926. : 10 
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14. Diastephanus flavonotatus ۰ 


Tres QQ de Dolores (Filipinas), Limay (Luzón) y San Theodosio 
(Mindoro), un f de Limay (Luzón). 

Fué descrita esta preciosa especie sobre un f, y según opina su 
autor, podría referirse a la especie leucodontus, de la que no se co- 
noce más que la Q, si no fuese por las manchas blancas del tercer seg- 
mento abdominal. En la colección del Museo existen las tres Y Y cita- 
das, las cuales no me atreví a incluir en leucodontus por tener también 
las referidas manchas; en todas ellas está borrado casi por completo 
el diente anterior de la corona, y coinciden por lo demás con los 
caracteres que da Elliott; haremos notar que, además de los dientes 
femorales y las citadas manchas, es también blanco el último seg- 
mento ventral y una banda apical en el oviscapto, éste es más corto 
que el cuerpo. 

Esta notable especie es de aspecto esbeltísimo y de coloración in- 
confundible. 

Las dimensiones que del Y da Elliott en su monografía son, sin 
duda, equivocadas, pues asignando al insecto completo una longitud 
de 19,5 mm., da como del abdomen sólo 6,5 y al pecíolo 3; de aquí 
se desprende, sin embargo, que el pecíolo es más corto que los res- 
tantes segmentos del abdomen, lo cual ocurre en los ejemplares estu- 
diados, aunque en el f es más largo o igual. 


Long. de las 9 O, 9-11 mm. رگ‎ 9 mm. 


ı5. Diastephanus leucodon 3۰ 


Una Q de Camarones (L. Conradt). 

Presenta alguna variación de color con respecto a la descripción 
de Elliott; la extremidad del pecíolo no es rojiza, y en cambio las tibias 
posteriores no tienen parte alguna obscura; el mesonoto parece más 
bien transrugoso que coriáceo, carácter que le acerca a fuscidens, pero 
los dientes de los fémures posteriores son blancos; las dos especies 


deben ser extraordinariamente parecidas. 
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i6. Diastephanus ? szepligetii Enderl. 


Una Q de Cabo San Juan (Guinea Española) (M. Escalera) y otra 
de Camarones (L. Conradt). 

son, en realidad, tan nimias las diferencias que separan los géne- 
ros Diastephanus y Foenatopus, que aun coincidiendo estos ejempla- 
res con casi todas las características de la especie citada, bien pudie- 
ran incluirse en la especie conradti del segundo de los citados géneros; 
alguna otra especie ha sido ya descrita en ambos géneros; la cita es 
de Sierra Leona, y la longitud del oviscapto algo más corta que el 
cuerpo; en nuestros ejemplares vienen a ser de la misma longitud. 


El Foenatopus conradti está citado de Togo. 


17. Diastephanus? flavidentatus Enderl. 


Una 9 de Limay (Luzón). 
Por carecer completamente de abdomen este ejemplar no puede 
afirmarse que pertenezca a la citada especie, aunque los caracteres que 


pueden apreciarse en el tórax permiten suponer que así sea. 


Explicación de la lámina IV. 


Fig. 1.—Stephanus elliotti nov. sp., Y tipo (sin oviscapto); >< 4. 

Fig. 2.—Stephanus serrator (Fabr.), pata posterior de la 9. 

Fig. 3.—Parastephanellus maculifrons Cam., cabeza y pronoto. 

Fig. 4.— Foenatopus sp ?, cara del cy. 

Fig. 5.—Foenatopus mazarredoi nov. sp., tórax de la Q9 tipo. 
Fig.6.—Stephanus philippinensis nov. sp., escudete y segmento medio del tipo. 
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